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PERSONAGES. 





ACTORIES. 


— 


Doña TEoDpoRA LAMADRID. 


Doña JoskÉra HIJOSA. 
Don JoAQUIN ÁRJONA. 
Don Victorino TAMAYo. 
Don Lurs Cubas. 


AGTO UNICO. 


Sala de paso en una fonda. A la derecha la habitacion de 
Conca: enfrente la de Antronio. Puerta en el foro. 
Mueblaje adecuado: un velador en el centro de la es- 


cena. PIO CALLIS 


ESCENA PRIMERA. 
TErREsa.—Penro, saliendo de la habitacion de la derecha. 


Teresa. Periquillo, y tu señot? 

Penro. Ha salido.—Y tu señora? ' 

- Teresa. Tambien salió. 

PEDRO. Como siempre; 
tras el caldero la soga. 

Teresa. Ay! Periquillo! 


Pebro. Suspiras? 

Teresa. No he de suspirar? Me ahoga 
la pena. 

PEDRO. Ay! Teresa! Adios 


nuestros ensueños de boda. 
TeErESA. Sino tuvieras un amo 
tan necio. 
Pepro. Si doña Concha 
tu señora, que Dios guarde, 
fuera menos desdeñosa. 


TERESA. 


TERESA. 
PEDRO. 
TERESA. 


PEDRO. 


"TERESA. 


E OEA 


Desdeñosa? No lo es tal. 
Pero ya se vé: no hay forma 
de que tu señor se esplique. 
Si la ama, qué espera? 
Toma... 
Dos meses ha que vinimos 
a los baños: mi señora 
ha retardado por. el 
su vuelta a Madrid, me consta. 
Y él obstinado en callar. 
Es que teme una derrota. 
Como ese primo del diablo 
por todas partes la acosa, 
y ella le oye complaciente, 
y rien, y se dan bromas... 
El primo, que cuando habla 
no hay un galgo que le coja. 
Si ella no piensa en su primo. 
Pues las apariencias... 
Todas - 
son de que ama a tu señor. 
Soy yo acaso ciega ó sorda? 
Pero ya se vé: aunque viuda, 
y dueña de su persona, 
respeta á su padre: él quiere 
que se case sin demora, 
que su edad y sus continuos 
achaques su vida acortan, 
y sentiria al morir 
dejarla en el mundo sola. 
El tal primo, que es muy listo, 
le ha barajado la cholla 
á mi señor, que protege 
sus pretensiones. 
No es cosa! 
Con que el padre le autoriza, 
y ella le hace la mamola, 
y aun quieres que mi señor 
esas relaciones rompa... 
Y cómo?... 
Nada mas facil. 
Con una palabra sola 
que pronunciara... 


Penro. 


TERESA. 


Penro. 


TERESA. 


Prepro. 


TERESA. 
PenDro. 


TERESA. 
Pero. 


TERESA. 
PrEbro. 
TERESA. 


PEDRO. 
TERESA. 
PEDRO. 
TERESA. 


Pepro. 
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De veras? 
Tú sabes... a ti te consta... 
Seria un crimen callar. 
Sí por cierto: ella está loca 
de amor. 
Por mi amo? 
Cabal. 
Si? Pues lo que es él... no es cosa! 
Ni come, ni duerme... qué!... 
Vá á estallar como una bomba 
si no se casa con ella. 
Sin embargo se va. j 
Toma! 
Y qué ha de hacer? Si tu ama 
hoy mismo toma la posta 
para Madrid. 
Si es forzoso. 
Pues por eso se vá a Roma 
mi señor: él es honrado... 
Dí mas bien que es un idiota. 
Teresa! 
Si: lo repito. | 
Jesus, qué hombre! Es de alcorza? 
Dices que esta enamorado, 
que no come, que trasnocha, 
siempre buscando ocasiones 
de verla, que ella no estorba, 
y al hallarla el buen señor 
se queda como una roca, 
y huye espantado al momento, 
mas ligero que una corza 
con su eterna despedida, 
de... á los pies de usted, señora. 
Si ella le animara mas... 
Justo. A él hablar le toca... 
Pero si ella le dijera... -.* 
Pues no faltaba otra cosa! 
Despues que ella le dá pié 
con miradas amorosas, 
que le dijera tambien, 
«yo muero por ti, me adoras?» 
Si, ya estoy... y es un demonio! 
Faltan solo algunas horas 


TERESA. 


PrEnro. 


TERESA. 
PeEpno. 


TERESA. 


PrEnro. 


TERESA. 


PrEpro. 


TERESA. 


PrEDRo. 


CONCHA. 


ANTONIO. 


EA y A 


para separarnos, ay! 
y sabe Dios si por toda 
la vida. 

Pues cuanto tiempo 
va a estar tu señor en Roma? 
Yo no sé: segun parece 
es circunstancia forzosa 
para ser un buen pintor 
ir á ver no sé qué cosas... 
de... no sé quién... que hay allí. — 
Por vida delas de copas! 
vivir yo lejos de ti! 

Me voy á morir, paloma. Ñ 
Mas facil es que me olvides! 

Yo olvidar? Buenas y gordas! 
Cuando se me puede ahogar 

con un cabello. 

Una soga, 
mereceis todos los hombres! 
Si no fuéramos tan tontas! 
(Acariciándola.) 

Teresita! 
(Evitándole.) 
Quita alla! 
Falso! 
No seas dengosa! 

Un abrazo. 
(Huyendo.) 

Que si quieres! 
Ay! tu señor! 

Doña Concha! 


ESCENA 11. 


Los mismos.—(ConcHa.—ÁNTONIO. 


(Despues de una larga pausa.) 
Gracias, caballero.— Adios. 

(Tomando un lio que trae Antonio.) 

A los piés de usted, señora. 

(Entra en su cuarto seguido de Pedro.) 


y 
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CONCHA. 


TERESA. 
CONCHA. 
TERESA. 


CONCHA. 


TERESA. 
CONCHA. 


TERESA. 
CONCHA. 
TERESA. 


CONCHA. 


TERESA. 
CONCHA. 


TERESA. 
CONCHA. 


TERESA. 


de (JR IOA 


ESCENA III. 


ConcHa.—TeERrEsa. 


(Tirando con enfado el lio encima del velador .) 
Teresa! 
(Trae mal humor!) 
Que te ha dicho ese criado? 
Que su amo está rematado 
loco por usted de amor. 
Eso ya lo sé.—Y qué mas? 
Nada mas. 
(Jesus! Qué hombre! 
Oh! Le juro por mi nombre 
no volverlea ver jamás!) 
—Y no te ha dado un papel? ds 
Quién? O 
Perico. 

No señora; 
y se van dentro de una hora. . 
Ya vé usted si esto es cruel! 
Qué me importa! — 
(Pausa.) 

(Quizás es 
queme ha escrito... y el temor...) 
A qué hora sale el vapor? eN 
Qué vapor? el... 
(Indicando el cuarto de Antonio.) 
Si. 
A las tres. 

(Sacando el reló.) 
(Son las dos. Si todavia 
fuera tiempo... Qué locura! 
He de ser yo por ventura, 
quien diga la pena mia? 
Si él notara en mi desvio... 
Pero qué... Me afano, sudo, 
y nada! mudo y mas mudo; 
Hazle reventar, Dios mio! 
Ay! señora, segun veo, 
no hay medio de hacerle hablar. 


A 


-ConcHa. Y hace muy bien en callar: 
que no me hable es mi deseo. 
Teresa. Pero... como usted... 


CONCHA. Que? Acaba. 
TERESA. Le quiere. 
CONCHA. Quién? Yo á ese necio? 


Solo me inspira desprecio. 
Teresa. Ah! Muy bien... Yo sospechaba... 
Conca. Sospecha estupida. 


TERESA. Bueno.— 
(Pausa.) 

Concma. No vino mi primo? 

TERESA. Aun no. 


ConcHa. Querer á ese hombre, yo? 
que está de defectos lleno? 
(Pausa.) 
—No te ha dicho su criado 
si me ha escrito? 
TERESA. Nada ha dicho. 
Concua. Yo quererle! Buen capricho! 
No sé de dónde has sacado... 
—Y ahora que me acuerdo: aun no 
me ha devuelto el libro aquel 
quele di. (Quizás en el... 
Justo... Si acaso escribió. .) 
Teresa. Qué libro? 
CONCHA. Aquella novela, 
TERESA. Ah! si. 
ConcHa. Llamale en mi nombre. 
(A ver si al fin dice ese hombre 
el afan quele desvela.) 
Teresa. Señora, el viene hácia aqui. 
ConcHa. Gracias a Dios! —Vete ahora. 


ESCENA IV. 


CONCHA .-= ÁNTONIO. 


Awromi0. (Con un libro.) 
A los pies de usted, señora, 
Concua. (Jesus! no saldrá de ahi.) 


E 


ANTONIO. 
CoNcHA. 
ANTONIO. 
Concha. 


ANTONIO. 
Concha. 
ANTONIO. 


CONCHA. 


ANTONIO. 
CONCHA. 
ANTONIO. 


CONCHA. 
ÁNTONIO. 
CONCHA. 
ANTONIO. 
CoNcHa. 
ANTONIO. 


CONCHA. 


CARLOS. 
CONCHA. 


CARLOS. 
CONCHA. 


JÁRLOS. 


Ly Y CRA 


Si he venido a importunar... 
Al contrario. 
No? 
No a fe. 

Nunca me importuna usté: 
(si aun se marcha sin hablar!) 
Gracias. Venia a traer... 
El libro? 

Si. Ya impaciente 
le esperaria: hace veinte 
dias que esta en mi poder. 
Tal demora le agradezco. 
Y es muy justo. Usted querria 
guardarle, cual prenda mia, 
Sé que interés le merezco. 
No, no señora. Un olvido... 
(Dios eterno!) 

Ruego á usté 
que. me perdone... 
De que? 

De no haber antes traido... 
Está bien. (Huy! me encocora!) 
Si usted me da su licencia... 
Como usted guste. (Paciencia!) 
A los piés de usted, señora. 


ESCENA V. 


ConcHa.—(CARLOS. 


(Buscando en el libro.) 
Si entre sus hojas vendra... 
Buenos dias, Concha. 
(Ocultando un papel que cae del libro.) 

| (OBrpusu 
Qué te se ha caido? 

No: 

no es nada. (Qué me dira?) 
Está listo el equipaje? 
Aqui tengo ya el billete 
para Madrid: á las siete 
en punto sale el carruaje. 


ME y Jo AA 


Estoy loco de contento! 
Amado por ti!... Oh! delicia! — 
Ah! no sabes la noticia? 
Va a Madrid mi regimiento. 
De decirmelo ahora acaba 
un amigo. 
CONCHA. (Que importuno!) 
CárLos. Le conoces. Aquel Bruno 
que por Clara suspiraba, 
como yo tambien suspiro 
por esos hermosos ojos, 
que ya sé que sin enojos 
me miran cuando los miro!— 
A propósito, curó 
de su catarata Ignacio. 
ConcHa. (El primo viene despacio.) 
CárLos. Un aleman le operó. 
Los alemanes, si tal, 
son abismos de sapiencia: 
yo lo sé por esperiencia. 
Fui un dia tan animal, 
que me hizo cierto amiguito 
darme un baño en agua fria, 
en enero. Heló aquel dia!... 
Solo al pensarlo tirito. 
Concua. Carlos, por Dios! 
CARLOS. Ya lo sé. 
Hice muy mal, lo confieso. 
Mas no me riñas por eso; 
no temas, me enmendaré, 
Si vieras! Hubo primero 
que romper mas de una vara 
de hielo... y es cosa clara, 
era un estanque... en enero... 
Era de honra la cuestion: 
y como nada me altera, 
desnudo, tomé carrera, 
chsp! y entré de sopeton. 
ConcHa. En el agua? 
CARLOS. Era forzoso. 
Yo propuse el desafio... 
Mi adversario temió al frio. 
Huyó. Quedé victorioso. 


CONCHA. 
CARLOS. 


CONCHA. 
CARLOS. 
CONCHA. 


CARLOS. 
CoNcHa. 
CARLOS. 
CONCHA. 
CARLOS. 

CONCHA. 


CARLOS. 
CONCHA. 
CARLOS. 
Concha. 
CARLOS. 
CONCHA. 


CARLOS. 
CONCHA. 


CARLOS. 
CONCHA. 


CARLOS. 


— 13 — 
Qué ocurrencia! 
Y tuve suerte! 
Solo un año guardé cama. 
Un médico de gran fama 
me libertó de la muerte. 
Un aleman.—-Con que, prima, 
ya todo queda dispuesto: 
tú dormirás, por supuesto? 
Descansa: cuando esté encima 
la noche, yo avisaré. 
Voy á despedir ahora 
a este-amigo... El pobre adora... 
Es un novicio. 
Pues qué? 
lista enamorado! 
Si? 
Tú has notado?.. 
Me hace gracia! 
Es mucha tu perspicácia. 
La que se me escape á mi! 
Ya lo veo! Y á quién ama? 
Aun no sé, 
Bah! Pues yo he sido 
mas feliz. —' 
Como! Has sabido?... 
Conozco mucho á la dama! 
Es amiga tuya? 


Y tanto! 
Y ella le quiere? 
Sospecho - 
que si! —Mas se vá... 
Mal hecho. 


Si él dijera su quebranto... 
pero si nunca se esplica.— 
Tú, Carlos, que eres tan diestro, 
sírvele tú de maestro: 
hazle hablar. 
Descuida, chica. 

Dile que sabes quién es 
la dama por quien delira, 
y que ella tambien suspira 
por ser su esposa. 

Esto es. 





CoNcHa. 


CARLOS. 
CONCHA. 


CARLOS, 


CONCHA. 


CARLOS. 
CONCHA. 


CARLOS. 


ANTONIO. 


CARLOS. 
ANTONIO. 
CARLOS. 


ANTONJO. 
CARLOS. 


ANTONIO, 


CARLOS. 
ANTONIO. 
CARLOS. 


ANTONIO. 


— 14 — 


Haz que el viaje suspenda. 
Di que hace mal en callar; ¡ 
que hable, y que procure hablar 
de modo que se le entienda. 
Fia en mi. 

Dile, si quieres, 
que no hay tiempo que perder. 
Basta. Se lo que he de hacer. 
En materia de mujeres, 
soy yo muy hombre, 

Eres listo, 

y por eso fio en tt. 
Calla, que él viene hácia aquí. 
No le digas que me has visto. 
(Entra precipitadamente en su cuarto.) 


ESCENA VE, 


CARLOS. — ANTONIO. 


Que no le diga... Ah! ya estoy. 
Despues que ella se interesa... 
Su proceder me embelesa! 
Ah! qué venturoso soy 
con inspirarla cariño! 
(Hola! El primo!) 
: Iba á buscarle. 

Mil gracias. 

Tengo que echarle 
un sermon... Es usté un niño. 
A qué viene?... 

Por Dios santo! 

Lo sé todo. 

Todo? Es ciencia. 
Admiro su inteligencia! 
Dónde ha aprendido usted tanto? 
Puedo hablar? 

0h! De seguro. 

Es usted lo mas inepto... 
No se le ocurre un concepto 
para salir del apuro. 
De cual? 


A Sl 


CARLOS. Hablo de la bella... 
' La conozco, don Antonio. 
Antronio. Bueno. 
CARLOS. Se hará el matrimonio. 
Vengo enviado por ella. 
Antonio. Por ella? 
CARLOS. Me esplicare. 
Quien me ha enviado es mi prima. 
ANTONIO. (Ah!) 
CArLos. .  Conque aver si se anima, 
y se declara: hable uste. 
ANTONIO. Bueno. 
CARLOS. Yo estaré presente 
para alentar su temor. 
ANTONIO. Bueno. 
CARLOS. Las tretas de amor 
conozco perfectamente; 
y la compasion me obliga 
á ayudarle. 
ANTONIO. Ah! qué bondad! 
CArLos. Nada de eso, la amistad... 
Hará usted cuanto yo diga? > 
- AntoNI0. Bueno. 
JARLOS. Pues es menester 
que su viaje difiera. 
Antronio. Bueno. y 
CARLOS. Esa es la primera 
condicion. 
ANTONIO, Cómo ha de ser... 
Si ella lo exige... 
- CARLOS. Cabal: 
y pues sé que usted la quiere 
y ella por usted se muere... 
Antronio. Ella me ama? : 
CARLOS. Si tal. 
Así me ha dicho mi prima: 
me ha enviado, y yo obediente... 
Antonio. Es usted un primo escelente... 
CárLos. La amistad solo me anima... ; 
Antonio. Bueuo. 
CARLOS. El asunto es muy grave; 
y á mas de la obligacion, 
manda nuestra religion 





E ¡yA 
enseñar al que no sabe. 
ANTONIO. Bueno. 
CARLOS. Usted la escuela ignora 
de amor: yo que la poseo 
en alto grado, deseo 
protegerle desde ahora. 
ANTONIO. Bueno. 
CARLOS. Deje usted por Dios 
esa timidez conmigo; 
0 dejo de sersu amigo, 
y nos batimos los dos. 
ANTONIO. Hombre! 
CARLOS. Nada, señor mio: 
o declara sin demora 
su pasion á esa señora, 
Ó admite mi desafio. 
Antonio. Bueno: yo soy algo corto 
y sil.. 
CARLOS. Yo estaré presente. 
Anwronto. Ah! Pues siendo asi, corriente. 
Vera usted qué bien me porto. 
CárLos. Eso: hable usted con calor 
y no se ande por las ramas. 
Ser cobarde con las damas 
no es propio de hombres de honor. 
Y la que en este momento 
nos Ocupa... pues no es cosa: 
muy rica, jóven, hermosa, 
bien nacida, con talento... 
Qué pide usté á tal mujer? 
ANTONIO. Ah! usted la conoce? 
CARLOS. No. 
Son cualidades que yo 
supongo que ha de tener. 
Con que áella. A ver, voto a brios! 
si deja de ser cobarde. 
La hablará usted? 


ANTONIO. Esta tarde. 
CArLos. Palabra? 
ANTONIO. Palabra. 


CARLOS. Adios. 


ANTONIO. 


Prepro. 


ANTONIO. 
Pero. 


ANTONIO. 
Pbro. 
ANTONIO. 


PrEbro. 
ANTONIO. 


PEDRO. 
ANTONIO. 
Pbro. 
ÁNTONIO. 
Pero. 
ANTONIO. 


Pero. 
- ANTONIO. 


PEDRO. 
ANTONIO. 


PEDRO. 
ANTONIO. 


A 
ESCENA VIl. 
AnNToNI0.—PEDRO. 


Este hombre no tiene precio! — 
Se habrá querido burlar? 
Dudo... No puedo pensar 
que exista un necio... tan nécio!— 
Ba! El vino de buena fé. 
0h! felicidad! 
(Saliendo.) 
Señor... 
Qué traes? 
Muy mal humor. 
Llegó la hora. 
De qué? 
De abandonar á Teresa. 
Teresa? —Ah! si: tú la quieres...» 
Bien, hombre, bien; no te alteres; 
si la amas... 
' Mi pena es esa. 
Y ella a mi. 
Pobre Perico! 

Y qué causa tu pesar? 
Que la tengo que dejar. 
Pues no la dejes, borrico, 
No vamos á Roma? 

No. 
Cómo! 

Calla, bribonazo! 
Perico, dame un abrazo: 
nadie mas feliz que yo. 

Pero el viaje... 

Era un ardid. 

Vamos á Madrid . 
No es broma? 
No. Quiero ir casado a Roma; 
y me casarée en Madrid. 
De veras? 
Como lo digo.— 
Nada te oculté jamás 


Pepro. 
ANTONIO. 
Prpno. 


ANTONIO. 
PEDRO. 


ANTONIO. 
PEDRO. 


ANTONIO. 


PrEpro. 
ANTONIO. 


Rie 
á t£, que has sido y seras 
mas que criado, mi amigo, 
Concha me ama. 
Ya lo sé. 
Yo la adoro. 
Pues á ella! 
Siendo una mujer tan bella, 
por qué no se casa usté? 
De eso trato; y mira aquí 
dos billetes de interior. 
Vamos con ellas, señor? 
Con ellas. 
Y yo crel...— 
Pero en mi temor insisto. 
Teresa me ha dicho ahora 
que huye usté de su señora. 
Y como el primo anda listo... 
Eh! no temas esa nube: 
me quiere, estoy convencido. 
Por convencerme, he finjido 
un temor que nunca tuve. 
Me he visto ya, por mi daño, 
á pique de enamorarme; 
mas vino á tiempo á librarme 
del peligro un desengaño. 
Alentando sin piedad 
mi amor, con infame juego, 
inflamó de amante fuego 
mi pecho cierta beldad: 
y al escuchar mi pasion 
sincera y respetuosa, 
me fulminó desdeñosa 
miradas de compasion. 
Hirióme, pero sané: 
y hoy que este amor es mi vida, 
por evitar otra herida, 
este medio Imagine. 
Pues no alcanzo... 
Majadero! 
Mujer que dos meses mira 
a hombre que calla y suspira, 
le tiene amor verdadero. 
Las mujeres solo alientan 


PEDRO. 
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PEDRO. 


ANTONIO. 


PEDRO. 
ANTONIO. 


Prnro. 
ANTONIO. 
Penro. 


ANTONIO. 


Penro. 
ANTONIO, 


al que indiferente ven; 
pero tratan con desden 
al que saben que atormentan. 
Habrá escepciones, si tal, 
y una es mi Concha. 
Esta claro, 
y Teresa. 
Pero es raro. 
Todas, regla general, 
á aquel que siente sonrojos 
al demostrar la pasion 
que oculta su corazon, 
con la lengua de los ojos, 
y con silencio elocuente 
hace público su amor, 
no conceden un favor 
que su timidez aliente. 
Solo ven que está halagada 
su vanidad de mujer. 
La que le aliente, ha de ser 
que esté muy enamorada. 
Ah! Vamos! Y usté ha finjido... 
Justo. Quise estar seguro 
de su amor; y hoy, te lo juro, 
me quiere, estoy persuadido. 
Por lo que llego a entender, 
tiene usted de las mujeres 
una idea... 
Chsp!... Qué quieres? 
Como yo no soy mujer...— 
Pero, calla: creo oir... 
Vienen? 


(Mirando por la cerradura de la puerta de la 


habitacion de Concha.) 
No veo... 
A que salen? 
Calla. 
Dejo que me empalen, 
si tardan mucho en salir. 
Has acertado, bribon. 
Vamos. 
Pero si... 
Anda listo. 


E 


Aa 


Pepro. — Si ellas vienen por lo visto... 
Awronio. Tunante! Adentro y chuton. 


ESCENA VIII. 


ConcHa.—Teresa.—Trae una caja de madera y un 
martillo que deja encima del velador. 


+ 
Teresa. Con que ha escrito? 
ConcHa. Se ha portado. 
Ente mas original! 
Teresa. Qué... nada dice? 
CONCHA. No tal.— 
Puede que se hayan marchado. 
A ver si ves... 
Teresa. (Mirando por la cerradura.) 
No. Allí estan. 
Concha. Vamos: sin razon temi.— 
El pasará por aquí...— 
Pero qué haré, si se van? 
Me tiene desesperada 
su inverosimil temor. 
Teresa. Pues qué escribe ese señor? 
Concua. Muy poco y muy malo, nada. 
«Acaso no la veré. 
Ya sé que a Madrid se va, 
y que alli se casará. 
—Lo siento.—Lo siente uste? 
—Me marcho dentro de una hora, 
y aun no arreglé mi equipaje: 
la deseo buen viaje; 
á los piés de usted, señora.»— 
Has visto un hombre en tu vida 
mas insoportable, oh! 
Yo te prometo que no 
se irá sin mi despedida. 
Teresa. Eso. Háblele usted al alma. 
Si se van, suerte cruel! 
se ira Perico con el, 
y me enterraran con palma. 
ConcHa. Necia! Crees ya pena en mi, 
porque él se marche? Bobada! 


EN e a 


Eso no me importa nada: 
su descortesía, sl: 
Marcharse sin... Ya hace mas 
de dos meses que le trato, 
y me ofende; es desacato 
que no toleré jamás. 
Teresa. Muy bien hecho; es un grosero. 
Hable usted con entereza. 
Concha. Hablarle yo? Qué simpleza! 
Como él no me hable primero... 
Teresa. Ay! Pues se vá á ir muy grave 
sin mirarla. 
CONCHA. No se irá. 
Hablar de amor no sabra! 
Mirar con amor bien sabe! 
Teresa. Siento ruido. St: ellos son. 
ConcHa. (Dios mio!) 
(Saca de la caja un sombrero de señora, arre- 
gla las cintas, le guarda, pone la tapa y empie- 
24 d clavarla.) 


ESCENA IX. 


Las mismas. —AnNtonIi0.—PeEDbroO con una maleta. 


ANTONIO. Vé con cuidado 
y vuelve.—Ah! 
(Pausa .) 
CONCHA. Ya está clavado. 
(Con su amante turbacion 
me ostiga y mas me enamora.) 
Con que se va usted? 
ANTONIO. Muy pronto. 
Teresa. (No he visto un hombre mas tonto.) 
Antonio. A los piés de usted, señora. 
(Al dirigirse Antonio 4 su habitacion, Concha 
finge haberse dado un golpe en un dedo y lanza 
un grito de dolor.) 
ConcHa. Ah! 
Antronio. Qué ha sido? 
ConcHa. (Mostrando el dedo.) 
Ya usted vé. 
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Awtronio. Se ha hecho usted mal? 


CONCHA. Si: en el dedo. 

Antonio. Si usted consiente, yo puedo 
concluir... 

CONCHA. Gracias. 

ANTONIO. No hay de qué. 


Concua. (Con intencion toda la escena,) 
Que no sea torpe confio. . 
Antonio. No tema usted. 
CONCHA. No quisiera 
que por mi causa sufriera 
un dolor, como este mio. 
Antonio. Le duele á usted mucho? 


CONCHA. Si. 

Antonio. (Bendita seas!) 

CONCHA. Cuidado. 

Antonio. (Con otro grito de dolor.) 
Ay! 


Tambien me he lastimado. 
ConcHa. Mire usted si yo temi... 
Antonio. El mismo golpe! 
Conca. Si tal. Le duele? 
ANTONIO. Crel dar en duro... 
Mas que a usted... 
CONCHA. Si? 
| De seguro: 
ha sido un golpe mortal. 
ConcHa. Pues no se descuide usté 
si quiere evitar el daño... 
ANTONIO. Del golpe? Si no me engaño, 
pronto el remedio pondré. 
ConcHa. (De fijo se esplica ahora.) 
Antonio. Perdone usted; voy... 
CONCHA. (Se va!) 
: Se vá usted? 
ANTONIO. St: es tarde ya; 
a los piés de usted, señora. 


CONCHA. 
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TERESA. . 
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ESCENA X. 


CONCHA. TERESA. 


Ese hombre es loco de atar. 
Si tal; loco rematado. 
Dios eterno! me ha dejado 
lucida! Cuando iba a hablar... 
(Pedro asomando por el foro y entregando con 
misterio una caja á Teresa.) 
Chiss... Teresa! 
Que? 
Dá esto 
a tu señora. 
Bien di: 
os marchais? 
No:—digo, si. 
Con que te vas? 
Por supuesto. 


Que? 

Ese criado 
estupido y descortés 
me ha dado esta caja. 

Qué es? 

No sé. Si apenas me ha hablado. 
De parte de su señor 
me ha dicho... 

Si; pues lo siento: 
devuélvesela al momento. 


Señora! 


Pero... 
No puedo en rigor 
aceptar... 
Cómo ha de ser! 
(Voiverle... es un desatino...) 


No, dame aca.—(No adivino...) 
Calla! Mi retrato! 
A ver? 
Mira; soy yo. Qué alegria! 
Qué parecido! 
Verdad? 
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No admitirle es crueldad. 
TERESA. Por supuesto. 
CONCHA. Ah! si, seria 
un desprecio harto cruel. 
Mira. Ves esa mirada 
espresiva, enamorada? 
Pues lo mismo mira el. 
TrREsa. Cierto. 
ConcHa. Ya ves si esto espresa 
que me ama, y mucho; es audacia! 
mas se la perdono, en gracia 
de la agradable sorpresa. 
0h! Le vere: fuerza es ya 
que hable ese santo varon, 
Le pediré esplicacion 
del retrato, y hablara. 


ESCENA XI, 
ConcHa .—TERESA.-—ÁNTONIO.—PEDRO, 


AntonI0. (A Pedro.) 
Anda, no pase la hora. 
(4 Concha.) 
Si algo tiene que mandar... 
ConcHa. Dónde! 
ANTONIO. A Marsella por mar. 
A los piés de usted, señora, 
ConcHa. Pero, señor mio... 
ANTONIO. Eh! 
Conca. Antes de marcharse, infiero 
que deberia primero 
pedirme perdon... 
ANTONIO. De que? | 
ConcHa. Harta su imprudencia ha sido, 
mas la escusa mi bondad. 
ANTONIO. Será asi; pero en verdad 
que no seen qué he delinquido. 
Concua, No es decir que sea tan grave 
su delito... no señor; 


porque delitos de amor... 
AnronNI0. Ah! 
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Concha. (Se turba.) Ya usted sabe... 
se perdonan facilmente. 
ANTONIO. Pero si yo... 
CONCHA. Ya lo sé... 
Antonio. Que? 
CONCHA. Que me... que me... ama uste. 
AytonNI0. Yo no. 
CONCHA. (Jesus! Me desmiente!) 
Antonio. Hagame usted el favor 
de no abrigar tal creencia. 
Confieso mi incompetencia 
en los asuntos de amor. 
Concua. Tampoco yo saber trato... 
Le perdono, porque veo 
que es usted loco, y deseo 
devolverle este retrato, 
Antonio. Retrato! 
CONCHA. Va usted tambien 
a negar que le envió? 
Anton10. Á usted, un retrato... yo? 
ConcHa. Basta ya; Teresa, ven. 


ESCENA XII. 


Dichos.—CAirLos. —PEbDro. 


CárLos. Adios, Concha! —Amigo mio... 
Concha. (Ah! Cárlos. Mucho me alegro.) 
CArLos. Vengo del humor mas negro... 
ConcHa. Si? 
CárLos. Me ha enviado mi tio 

un correo estraordinario. 

Le han nombrado embajador 

y pretende el buen señor 

hacerme su secretario. 

No es mucha su perspicacia 

para el susodicho empleo, 

y pensó en mi, que poseo 

bastante la diplomacia. 

(A Antonio.) 

(Hizo usted cuanto ordené?) 
Antonio. (Ya nos hemos entendido. 


CARLOS. 


CONCHA. 
CARLOS. 


CONCHA. 


CARLOS. 


CONCHA. 


ANTONIO. 


CONCHA. 
CARLOS. 


CONCHA. 


ANTONIO. 


CARLOS. 


ANTONIO. 


O 
y voy á ser su marido.) 
A mime lo debe usté. 
(A Concha.) 
Levantada aun? Qué imprudencia! 
tú necesitas reposo. 
No: Sl.j. 
Nada: soy tu esposo, 
y me debes obediencia. 
Tu gusto será cumplido: 
Voy alla. 
Ese es tu deber: 
siempre debe la mujer 
darle gusto á su marido: 
y aunque no se ha realizado 
nuestra union... 
Cual si estuviera. 
Falta tan poco... 
(¡Hechicera! 
Vamos: veo que ha llegado 
la ocasion. Desenvoltura.) 
Vamos, Carlos? 
Al instante. 
Soy el mas dichoso amante!... 
Me amas mucho? 
(Dirigiéndose ambos ála habitacion de Concha.) 
Con locura. 
Con mi mano y corazon 
contar desde ahora puedes. 
(Ah!) Me permiten ustedes 
dos minutos de atencion? 
Con mucho gusto.—Entra ahora; 
este amigo, segun veo, 
me va hablar. 


No; á quien deseo 
hablar es a la señora, 


ConcHa. (Qué irá a decir?) 


ANTONIO. 
CARLOS. 


ANTONIO. 


Usted debe 
dispensarme... 

No hay de qué. 
Puede hablar; le escucharé. 
Pues empiezo: seré breve. 
—Me llamo Antonio Rivera, 
mi casa es de ilustre nombre; 


CARLOS. 
ANTONIO. 


CARLOS. 
ANTONIO. 


CARLOS. 
ANTONIO, 
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soy pintor de algun renombre, 
y aun me falta hacer carrera. 
Mi capital, un millon; 

y á mas tengo ante la vista 
buen porvenir. Soy artista... 

y artista de corazon. 

De virtudes, no hay que hablar: 
mi figura usted la vé... 

Pero hombre... 

Suplico á usté 
que me deje continuar. 
—Hace dos meses, la vi, 

y desde entonces la amé: 
usted me quiere, lo sé: 

en sus ojos lo leí. 

De que vivo enamorado 

no debe usted tener duda, 
que si mi lengua fué muda, 
mis ojos lo han declarado. 
No salió usted un solo dia 
sin que yo fuese detras, 

ni he vuelto á casa jamás 
si usted no me precedia. 
Hoy no podria vivir 

si desdeñara mi amor. 


Pero, hombre, dónde hay valor?. 


Déjeme usted concluir. 
—Mi corazon amoroso 
aspira á ese corazon: 
merezca tanta pasion 

la honra de ser su esposo. 
Si es en mi temeridad 
aspirar a tal ventura, 
discúlpeme su hermosura, 
su talento, su bondad. 

Yo seré siempre su esclavo: 
mandará en mí á su albedrío... 
Poco a poco, señor mio! 
Permitame usted: ya acabo. 
—Si mi loca pretension 
acoje usted bondadosa, 
prometo hacerla dichosa: 
será mi única ambicion. 
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ANTONIO. 
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Mas si mi audacia condena 
no oyendo mi amante fé, 
desdichado vivire, 
si no me mata la pena. 
En sus manos dejo ahora 
mi fe, mi ambicion, mi vida: 
es mi última despedida. 
A los piés de usted, señora. 
Pero señor mio! 

Qué? 
Yo exijo satisfaccion. 
Pues si esta es la esplicacion 
que tanto anhelaba uste. 
Yo no pedia tal cosa. 
Por otra hablé, cosa es clara. 
No pedi que enamorara 
delante de mi á mi esposa. 
A su esposa? Si ella le ama, 
me iré, le doy mi promesa. * 
(Teresa le detiene con un gesto, indicándole la 
turbación amorosa de Concha.) 
(Ah! Le hace señas Teresa... 
Sera Teresa la dama!...) . 
—0h! amigo mio! yo espero 
una pronta esplicacion. 
Bien sí: tiene usted razon; 
mas yo darsela no quiero. 
Y ademas... no es menester... 
yo soy aqui el ofendido; 
solo usted me ha detenido! 
Ella no: cómo ha de ser! 
Oh! no espere usted que así 
le deje marchar... no tal! 
Y ya que usté hablo... 

Hice mal; 

sin intencion le ofendi. 
Supuse... me he equivocado, 
que al decir mi amor sincero 
a la hermosa por quien muero, 
mi amor hubiera aceptado. 
Que me oiria sin enojos, 
que lloraria mi ausencia, 
que no habria indiferencia 
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al despedirme en sus ojos. 
Que lejos de hallar desvio, - 
mis afanes premiaria 

y amante me tenderia 


una mano.. 70 00) CALLES 


Oh! Dios mio! 

Soy dichoso. 

Cómo es eso? 
Y la besa! Voto á brios! 
Qué hace usted, hombre de Dios? 
No lo ve usted? Que la beso. 
No amaba a Teresa? 

No, 
que ama a Pedro, y yo los caso. 
Ha estado bonito el paso. 
Y con quién me caso yo? 
Ya encontrara usted alguna 
que aprecie sus cualidades. 
Pues me gusta... 
No te enfades. 
Con que me quedo a la luna?... 
Bah! No es posible. Tú quieres 
darme celos. Si quisiera, 
aun desbancarle pudiera: 
yo conozco a las mujeres. 
Pero no naci celoso: 
cásese uste, y buen provecho. 
Yo renuncio a mi derecho; 
no quiero ya ser su esposo. 
Me voy. | 
Nos queremos tanto!... 

Bien: con su pan se lo coma. 
Quiere usté algo para Roma? 
Memorias al Padre Santo. 


(Váse.) 
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ESCENA ULTIMA. 


ConcHa.—AnNtonNi0.—TeErEsA.—Perbro. 


Antonio. Oh! mi Concha encantadora! 
No hay felicidad mayor! 
ConcHa. Será eterno tanto amor? 
Antont0. (Cayendo de rodillas y besándola la mano con 


efusion.) 
A los piés de usted, señora. 


FIN DE LA COMEDIA. 


Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconve- 
niente en que su representacion sea autorizada. 


Madrid 24 de marzo de 1858. 


El Censor de Teatros. 
Antronio FERRER DEL Rio. 








Achaques del siglo actual. 

Un Hidalgo aragones. 

Un Verdadero hombre de bien. 
La Esclava de su galan. 
Pecado y expiacion. 

¡Fortuna te dé Dios, hijo! 

No se venga quien bien ama. 
La Estudiantina. 

La Escala de la Fortuna. 
Amor con amor se paga. 
Capas y sombreros. 

Ardides dobles de amor. 

El Buen Santiago. 

¡Ya es tarde! 

Un cuarto con dos alcobas. 
¡Lo que es el mundo! 

Todo se queda en casa, 
Desde Toledo á Madrid. 

El Rey de los Primos. 

La Caverna invisible. 

Quien bien te quiera tehará llorar. 
Marica-enreda. 

Flaquezas y Desengaños. 

La Amistad ó las tres épocas. 
El Diablo las carga. 


EN DOS ACTOS. 


La luna de miel. 

Un Ente como hay muchos. 
Cornelio Nepote. 

Los Pretendientes del dia. 
Los dos amores. 

Deudas del alma. 

Pipo , ó el Princ. de Montecresta. 
Las diez de la noche. 

El Congreso de Jitanos. 

El Preceptor y su mujer. 

La Ley Sálica. 

Un Casamiento por hambre. 
Antes que todo el honor. 
¡Un Divorcio! 

La Hija del misterio. 

Las Cucas. 

Gérónimo el albañil. 

Maria y Felipe. 





EN UN ACTO. 


A los pies de V., señora. 
Remedio para una quiebra. 

La mujer de dos maridos. 
Ladron y Verdugo. 

La astucia rompe cerrojos. 
Un viaje alrededor de mi mujer. 


Un viaje alrededor de mi marido.. 


El marido universal. 

Un Sentenciado á muerte. 
No se hizo la miel... 

Los Preciosos ridículos. 
Lo que al negro del sermon. 
La Union carlo-polaca. 
Pepiya la aguardentera. 
¡¡Ingleses!! 

Un Fusil del Dos de mayo. 
Cuerdos y locos. 

Pst., Pst. 

Entre Scila y Caribdis. 

Al que no quiere caldo. 

Lz Piel del Diablo. 

Si buenas ínsulas me dan... 
El Perro rabioso. 

De qué? 

La Herencia de mi tia. 

La Capa de Josef. 

Alí Ben-Salé-Abul-Tarif. 
Los Apuros de un Guindilla. 
El Sacristan del Escorial. 
El Sol dela libertad, oa. 
Amarse y aborrecerse. 
Trece á la mesa. 

Dos Casamientos ocultos. 
Cinco pies y tres pulgadas. 
A la Córte á pretender. 

Con el santo y la limosna. 
De Potencia á potencia. 

Las Avispas. 

El Aguador y el Misántropo. 
Acertar por carambola. 

El Rey por fuerza. 

Las Obras de Quevedo. 

Un Protector del bello sexo. 
No siempre lo bueno es bueno. 
Huyendo delperegil. 

El Chal verde. 

Como usted quiera. 

UnAño en quince minutos. 
¡Un Cabello! 

El Don del cielo. 6 
La Esperanza de la Pátria, loa, 
Alza y baja. 

Cero y van dos. 


Por poderes. 
¡Una Apuesta. 
¡¿Cuál de los tres es el tio? 
La Eleccion de un diputad 
La Banda de capitan. 

Por un loro! 

Simon Terranova. 

Las dos carteras. 

Malas tentaciones. 

Dos en uno. ; 

No hay que tentar al Diablo. 
Una Ensalada de pollos. 
Una Actriz. 

Dos á dos. 

El Tio Zaratan. 

Los Tres tamilletes, 

El Corazon de un bandido. 
Treinta dias despues, 
Cenar á tambor batiente. 
Las Jorobas. 

Los Dos amigos y el dote. 
Los Dos compadres. 

No mas secreto, 

Manolito Gazquez. 
Percances de un apellido. 
Clases pasivas. 

Infantes improvisados. 

Por amor y por dinero. 
Estrupicios por amor. 
¡Mi Media naranja. 

Un Ente singular! 

uan el Perdío. 

De casta le viene al galgo. 
¡No hay felicidad completa! 
El Vizconde Bartolo. 
Otro Perro del hortelano. 
No hay chanzas con el amor. 
¡Un bofeton.... y soy dichosa! 
El Premio de la virtud. 
Sombra, fantasma y muger. 
Cuerpo y sombra. 

Un Angel tutelar. 

El Turron de Noche-buena, 
La Casa deshabitada. 
Un Contrabando. 
El Retratista. 





ZARZUELAS CON SUS PARTITURAS e TODA ORQUESTA: 


Zontha! Tramoya. da ¿|El Sacristan de San Lorenzo. 
Diego Corrientes. Gloria y peluca. Le El Alma en pena. 
- El Padre Cobos. | Palo de ciego. 2 | La Flor del valle. 
-Una Aventura en Marruecos. Tribulaciones!! La Hechicera. 
Haydé ó el secreto. El Campamento. ¡El Novio pasado por agua. 
El Tren de escala. Por seguir á una muger- La Venganza de Alifonso. 
Aventura de un cantante. Buenas noches, señor don Simon. |El Suicidio de Rosa. 
La Estrella de Madrid. Misterios de bastidores. [La Pradera del canal. 
Bon Simplicio Bobadilla. ' |El Marido de la muger de D. Blas, [La Noche-buena. 
El Duende. Salvador y Salvadora. - Una Tarde de toros. 
El Duende, segunda parte. ¡Diez mil duros! ¿ ¡Partitura del Duende, para piano 
Las Señas del Archiduque. LosDos Venturas. yd canto. 
Colegialas y soldados. De este mundo al otro. E 
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Dibcionarió «le la legislacion mercantil de España, por D. Pablo Avecilla. 

Legislacion militar de España, por D. Pablo Avecilla. pá 

Código penal reformado, ilustrado y anotado con citas y tablas de penas. 

Curso de Derecho Mercantil de España, por el doctor D, Pablo Gonzalez Huebra. 
Se 


ADVERTENCIAS. 


Pas dd coleccion dé la Espasa DRAMÁTICA . se, hace la rebaja 
de 50 por 100. di 

Pidiendo ejemplares a la a que lleguen a 200. TS., Se s hace 
una Es de 20 por 100. 


El CiírcuLo LITERARIO COMERCIAL se halla establecido en se calle de Fuencarral 
gasa es Astrarena. O 
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